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ben ser tomadas por los políticos pero sólo las podrán tomar entre modelos al-
ternativos elaborados y aprobados por los científicos competentes en el campo 
tratado. Da un ejemplo que toma de J. Bronowski: "Ptolomeo colocó la tierra en 
el centro del universo y Copérnico, el sol. Cada sistema es perfectamente lógico 
y completo. Copérnico jamás intentó dar preferencia a su sistema. La única 
manera de decidir entre los dos es considerar adonde conducen si se los aplica 
a un problema particular del mundo real. Sabemos que un astronauta desapa-
recería si basara sus cálculos en el sistema ptolomeico. Sin embargo, en la época 
de Copérnico nadie hubiera podido tomar una decisión racional entre los dos 
sistemas si hubiera tenido la responsabilidad de un programa espacial" (pág. 12). 

El libro de Mohr abarca una buena cantidad de temas distintos a los que 
hemos considerado explícitamente aquí, pero estos temas son los que dan uni-
dad a la obra. Esperamos, sin embargo, haber dicho lo suficiente como para 
convencer al lector de que este libro debe leerse para conocer el estado actual 
de los estudios vinculados con la filosofía de las ciencias biológicas. 

A. M. 

CENTRO DI STUDI FILOSOFICI DI GALLARATE, Dizionario delle Idee, G. C. 
Sansoni, Firenze, 1978. 

Todos nuestros lectores conocen la Enciclopedia Filosófica Italiana, de cuya 
primera y segunda edición hemos dado cuenta en esta Revista (año 1969, págs. 
154 y sigts.). Esta Enciclopedia de seis grandes y hermosos tomos, es, sin duda, 
una de las mejores en su género de todo el mundo, tanto por sus artículos doc-
trinarios como por sus artículos referidos a los filósofos. Esta magna obra fue 
dirigida por el incansable P. Carlos Giacon, que desde hace años está al frente 
de los Estudios y Encuentros de Gallarate. En ella han colaborado un conjunto 
magnífico de filósofos, en su mayor parte italianos. 

Precisamente para hacer más accesible aquella Enciclopedia, se ha decidido 
publicar en un tomo el Dizionario dei Filosofici, aparecido hace un año, y en el 
cual se da cuenta de los representantes de la Filosofía (también nos ocupamos 
del mismo en esta Revista) ; y en un segundo tomo, el Dizionario Delle Idee, en 
el cual se exponen las doctrinas filosóficas agrupadas en los pertinentes con-
ceptos. Precisamente este es el Dizionario que hoy comentamos. 

A diferencia del Dizionario anterior, el presente es eminentemente teorético. 
Los conceptos filosóficos están expuestos con gran precisión y rigor, en sus di-
versas acepciones y aspectos. La exposición de algunos temas más importantes 
constituyen verdaderos artículos y han sido transcriptos directamente de la 
Enciclopedia, con la firma de sus autores. 

Se trata de una obra realmente importante, por la seriedad con que está 
elaborada y la buena orientación de la doctrina, y resulta eminentemente útil 
para cuantos se dedican a la filosofía, profesores y estudiantes, que podrán en-
contrar en este Dizionario la definición exacta y el desarrollo de los conceptos 
principales de la Filosofía; y en algunos casos, los que se refieren a concepcio-
nes fundamentales, son verdaderos tratados, expuestos en apretada síntesis. 

Con el Indice Sistemático de Conceptos, que agrupa las palabras, cuyos con-
ceptos están expuestos en el Dizionario, de acuerdo a los distintos tratados de 
la Filosofía, el Dizionario puede ser utilizado como un verdadero libro de con- 
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sulta para Lógica, Ontología, Etica, etc. El lector encontrará en este Indice Sis-
temático todas las palabras que se refieren al tema de una disciplina filosófica 
y los diferentes aspectos doctrinarios que hacen a dicho sector de la Filosofía. 
De este modo, el Dizionario se convierte en un verdadero asesor para profesores 
y alumnos, en el estudio de sus respectivas disciplinas. 

El Dizionario, que comprende más de 1300 páginas en formato grande, her-
mosamente impreso y encuadernado, está editado por la acreditada Casa San-
soni de Florencia. Debemos agradecer una vez más al R. P. Carlos Giacon el ha-
ber tomado sobre sí esta nueva obra de tanto aliento y provecho para cuantos 
se dedican al estudio de la Filosofía. 

OCTAVIO NICOLÁS DERISI 


